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			Para el padre de Christine, Paul Mancuso, 
y para el suegro de Alex, Uri Sahar: 
dos hombres tranquilos y brillantes 
que sabían desmontar las cosas y volver 
a armarlas, y que nos dejaron el mismo día... 
y muchísimo antes de tiempo.
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			Desde la perspectiva de Talan

			Me despierto en una lánguida maraña de extremidades, envuelto en una empalagosa nube de perfume. Las sombras se han adueñado de la mayor parte de la estancia, pues las pesadas cortinas impiden el paso de la luz de la mañana. Aunque bien podría ser ya la de la tarde. Un único rayo de sol se cuela por una rendija y dibuja una línea dorada en el suelo de piedra.

			Tengo la cabeza apoyada sobre los pechos de una mujer. No recuerdo su nombre, aunque no olvidaré la forma en que ella gritó el mío.

			Ahora mismo, mi lecho cobija la atractiva silueta de dos mujeres desnudas. Una tiene una melena larga y negra que le cae sobre los hombros, y la otra, unos rizos rubios casi blancos que enmarcan su rostro dormido como si fueran una aureola. Son los pechos amplios y redondos de la segunda sobre los que descanso.

			Así que no, este lugar no es tan terrible como había imaginado cuando mi padre, el rey, me obligó a regresar a las desoladas tierras de Brocelianda. Él cree que va a obligarme a tomar a una condesa como esposa, pero no tengo la más mínima intención de obedecerlo. Tampoco he tardado mucho en encontrar otras mujeres con las que entretenerme mientras trazo un plan para labrarme mi propio destino.

			Los pechos de la mujer suben y bajan a un ritmo que me arrastra de vuelta a las puertas del sueño. Anoche me dejé llevar hasta el interior de la mente dormida de mis dos acompañantes; deambulé por sus fantasías durante horas y descubrí que ambas se imaginaban con cetros y coronas, reinando con mano de hierro.

			Ellas jamás tendrán acceso al trono, pero puede que les permita ayudarme a combatir el aburrimiento mientras permanezco aquí atrapado.

			Vuelvo el rostro para depositar un beso sobre el pecho de la mujer rubia y lo acompaño de un lametazo. Al hacerlo, la morena me agarra del brazo. Se ha despertado y me dedica un puchero mientras trata de alejarme de la otra. Sus enormes ojos verdes no se apartan ni por un momento de los míos.

			–Anoche apenas me prestasteis atención, príncipe Talan. No es justo.

			Se humedece los labios y me toca la cara. Es bellísima, voluptuosa, pero su empalagoso perfume me resulta abrumador. Se inclina hacia mí y, cuando me besa, sus labios dulces y suaves hacen que me olvide de su aroma. Mi lengua baila con la suya y ella gime en mi boca.

			Le deslizo la mano por la columna, presiono su cuerpo desnudo contra el mío y, cuando sus muslos me rodean, noto su excitación.

			La otra mujer también se ha despertado y reclama mi atención con avidez. Me besa el cuello y mueve las caderas contra mí con la respiración cada vez más acelerada. Me acaricia la piel con sus labios suaves y baja las manos hasta mis abdominales. Está claro que no quiere quedarse al margen.

			Despertarse enredado en los brazos y las piernas de dos mujeres hermosas es, sin duda, una de las mejores maneras de empezar el día. Sin embargo..., ¿por qué siento un ligero vacío en mi interior? Tal vez sean las dos botellas de hidromiel que tomé anoche las que me impiden disfrutar del momento. O a lo mejor tiene algo que ver con la amargura que me causa saber que son dos perfectas desconocidas y que mi cama hubiera permanecido fría y vacía de haber nacido pobre.

			Alguien llama a mi puerta con un sonoro golpe y yo de­senredo mis extremidades de las de ellas y me opongo a sus caricias y gimoteos.

			–¡Dadme un minuto! –le pido a la persona que espera fuera, aunque espero que las dos mujeres que me acompañan también obedezcan.

			No estoy del todo seguro de que vaya a volver a la cama; no tengo ni idea de qué hora es.

			Mientras me pongo unos pantalones y me aparto unos cuantos mechones oscuros de la cara, vuelven a llamar con más insistencia. Quienquiera que esté al otro lado está agotando mi paciencia. ¿Acaso es esa forma de tratar a un príncipe?

			Aprieto los dientes y abro la puerta de un bandazo. Quien reclama mi atención es el duque de Wace, cuyas facciones pálidas y demacradas hacen que parezca un espectro tratando con insistencia de hacerse un hueco entre las altas esferas. Por si fuera poco, viste con las ropas estridentes y ostentosas del hombre que ansía más de lo que él mismo vale. Tiene los labios apretados en una fina línea y su piel presenta un brillo ceroso.

			

			–He de hablar con vos, alteza.

			Me vuelvo hacia las dos mujeres, que me devuelven la mirada, expectantes.

			–Vayamos afuera –digo señalando en dirección a la puerta con la cabeza.

			Cierro a mi espalda y escudriño el pasillo en busca de cualquier atisbo de movimiento. He hecho todo lo posible por mantener esta zona del castillo despejada, porque lo último que quiero es tener que lidiar con chismosos recopilando información sobre mí. Hasta ahora, he conseguido ahuyentar a todos los guardias que mi padre ha enviado a vigilar mis aposentos.

			Me alivia descubrir que estamos totalmente solos. Si alguien nos oyera hablar, iría directo a informar a mi padre.

			Me cruzo de brazos.

			–¿En qué puto momento se te ha ocurrido despertarme a estas horas?

			–Es casi la hora de cenar, alteza.

			Me fijo en que la luz que se cuela por uno de los imponentes ventanales presenta la tonalidad violácea del atardecer.

			–Ya. En fin, ¿qué quieres?

			El duque entrecierra los ojos y mira a izquierda y derecha rápidamente. Parece nervioso, y sospecho que no es infundado.

			–Siempre he codiciado el castillo de Arbreth, ¿sabéis?

			–Pero es mío. ¿Por qué coño te daría un castillo, Wace?

			–Lo que trato de decir es que os ayudaré si vos me ayudáis a mí también.

			–¿Y qué te hace pensar que necesito tu ayuda? –le pregunto apretando los dientes.

			–Para empezar, soy muy discreto –susurra, pese a que el sonido de su voz es tan irritante como el de una sierra contra una piedra–. Hablo de lo que tenéis intención de hacer, por supuesto. Mi mujer tiene un don, ¿sabéis? Lee los pensamientos de otras personas y ve sus deseos.

			Doy un paso hacia él mientras un gélido torrente de rabia fluye por mis venas.

			–¿Y qué ha dicho de mí?

			El hombrecillo se queda blanco.

			–Solo que tenéis algo planeado... Que sois ambicioso y creéis que reinaréis mejor que vuestro padre... –Carraspea–. Yo estoy seguro de que seréis un magnífico rey, por supuesto.

			–¿Estás tratando de chantajearme, Wace? –siseo–. ¿Quieres un castillo a cambio de tu silencio?

			El ambiente entre nosotros se carga como el cielo antes de una tormenta. El duque abre y cierra la boca.

			No espero que responda. ¿Acaso no sabe que solo un necio se atrevería a amenazarme? Sonrío de oreja a oreja cuando mi magia envuelve su mente y lo atrapa. Ante mí veo fragmentos de sus últimos sueños. Lo veo sentado en un trono dorado que se hunde poco a poco en una ciénaga apestosa, con una corona hecha de espino que le perfora la carne hasta hacerle sangre. En algún lugar, en la lejanía, oye a su mujer riendo en actitud coqueta. ¿Con quién habla? Con algún tipo más rico y poderoso que él, seguro. La llama sin obtener respuesta. El trono se hunde un poco más. El barro ya le llega hasta la cintura.

			No resulta difícil interpretar los sueños de Wace: ansía desesperadamente amasar más poder y riqueza. Le da miedo quedarse sin nada, no ser nunca suficiente. Le da miedo que su hermosa mujer lo deje por alguien más rico. Su mayor temor es el aislamiento y el abandono.

			Comienzo a darle forma a una pesadilla en su mente. Entretejo las delicadas hebras de mi poder igual que habría hecho mi madre, aunque, en vez de aguja e hilo, yo utilizo el miedo para crear una visión en la que lo dejo completamente aislado. Está solo, atrapado en una mazmorra, olvidado en el tiempo hasta que incluso los muros que lo rodean caen. Flota en un vacío en el que su mente se desliga de su cuerpo. Siempre ha estado aquí y siempre lo estará. No es más que un alma incorpórea cuya vida no significa nada.

			Corre hasta el ventanal con un alarido desgarrador para lanzarse al vacío. El cristal se rompe y su voz resuena por el aire hasta que la caída lo mata.

			Suspiro cuando el aire frío se cuela por el ventanal roto. Tendré que mandar que lo arreglen pronto. Y hacerle una visita a la duquesa.

			Regreso a mis aposentos y abro la puerta de par en par. Contemplo a las dos mujeres que me aguardan ansiosas, con las piernas abiertas para tentarme. No obstante, la muerte todavía pende en el aire, así que necesitaré más que dos botellas de hidromiel para olvidar el macabro suceso que acabo de vivir.
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			El rugido de los dragones siempre me pondrá los pelos de punta, no importa cuántas veces lo oiga.

			El alarido de una de esas bestias surca el cielo nocturno. El sonido me recorre la columna y el miedo me deja sin aliento al hacerse un hueco entre mis costillas. Cierro los ojos y exhalo despacio al tiempo que me presiono contra la gélida azotea de cemento. En una misión en territorio enemigo, es difícil escapar de las llamadas de los dragones. Sus rugidos estremecedores son el incesante réquiem de la Segunda Guerra Fey.

			Levanto la vista para contemplar el cielo oscuro de Bristol y mi aliento forma una nube de vapor ante mí. Unos cuantos copos de nieve bailan en el aire, pero es una noche sin luna y no veo al dragón.

			–Menudo escándalo está montando –suspira Serana a través de la caracola mágica que llevo en el oído.

			–Como todos –mascullo.

			Mi compañera está en alguna de las calles que se encuentran más abajo, oculta entre las sombras, lejos de la cálida luz de las farolas. Tenemos que hacer cuanto esté en nuestra mano por evitar a los soldados fey que deambulan por la ciudad ocupada de Bristol. Nuestra actitud furtiva atraería miradas indeseadas a pesar incluso del encantamiento que disfraza nuestra apariencia.

			Cerca de aquí, a nuestra vidente, Tana, le ha tocado la mejor tarea de la noche, que consiste en quedarse bebiendo en un pub. Seguro que está sentadita junto a alguna chimenea disfrutando de un sabroso pastel de carne y cerveza.

			El aire frío me azota los dedos y las mejillas.

			–¿Has visto algo nuevo en las hojas de té, Tana? –susurro–. Me estoy congelando aquí fuera.

			Pasa un segundo antes de oír un murmullo jovial a través de la caracola:

			–Al té no se le debe meter prisa. Si no me lo bebo con cal­­ma, me dará una lectura apresurada –explica–. Un segundito.

			Jugueteo con la caracola, que me araña la piel del conducto auditivo con sus bordes irregulares. Para mis adentros, maldigo a los fey por cargarse la tecnología humana, por invadir Francia e Inglaterra y por capturar a Raphael. Solo los dioses saben qué le estarán haciendo.

			Mi querido Raphael, el mismo que una vez pasó días en el bosque esperando a una familia que nunca volvería a ver. El mismo que me dijo que ansiaba mi contacto tanto como un hombre hambriento ansía volver a probar una pieza de fruta...

			Pensar en sus tristes ojos plateados hace que se me for­­me un nudo en la garganta. Lo echo tanto de menos que su ausencia me reconcome las entrañas y me impide pensar con claridad. Mi mente entra en bucle y repasa sin descanso nuestros últimos momentos antes de que los fey lo capturaran, pero no logro descubrir qué hice mal o cómo podría haber impedido que se lo llevaran. No soy capaz de señalar los momentos y decisiones que podrían habernos conducido a un mejor desenlace.

			

			¿Qué le harán los despiadados fey a un caballero de alto rango de la Torre Ávalon? Aunque no quiero ni imaginarlo, esa es una idea que se repite sin descanso en mi cabeza.

			Tenemos que rescatarlo. Si lo torturan hasta hacerlo cantar, los agentes de la Torre Ávalon empezarán a desaparecer uno a uno, como peones derrotados en una truculenta partida de ajedrez.

			–¿Nia? ¿Hola? ¿Me escuchas?

			El repentino siseo de Serana me hace dar un respingo y me saca de esa oscura espiral de pensamientos. Aprieto los dientes e intento centrarme en lo que ocurre en la calle.

			–Perdona, ¿qué decías?

			–Que acabo de ver al comandante en las hojas de té –interviene Tana–. Lleva una capa negra y tiene el pelo negro surcado de canas. Tal y como predijeron las cartas, está a punto de llegar a vuestra posición.

			–¿Podrías ser más concreta con los tiempos? –le pide Serana.

			–Tres días.

			–¿¡Qué!?

			–No, perdona, me ha caído una miguita de pastel en las hojas de té. Llegará en unos quince minutos.

			Se me tensan los músculos y se me acelera el pulso al ver que un fey con armadura dobla la esquina.

			–Serana, hay dos guardias a una manzana de donde te encuentras. Van armados con lanzas, así que ten cuidado cuando se acerquen.

			–¿Cuánto es una manzana? –susurra–. Eso solo lo usáis los yanquis.

			Me devano los sesos tratando de encontrar una medida equivalente.

			–¿Un tramo de calle delimitado por otras dos?

			

			–¿Y eso cuánto es en metros? –insiste.

			Al ser la única estadounidense, nunca hemos tratado este tipo de diferencias culturales.

			–Y yo qué sé. ¿Unos cien?

			Veo que los fey se acercan más y más, bañados por la luz dorada de las farolas. A pesar de su resplandeciente armadura, avanzan sin esfuerzo, con los ojos de brillo metálico alerta y en busca de fugitivos como yo. Hubo un tiempo en que habría sido impensable ver soldados fey merodeando por las calles de Inglaterra, pero ahora están por todas partes: patrullando entre los rascacielos de Londres y sobrevolando la costa a lomos de sus dragones.

			Cuando invadieron el sur, no tardaron en obligar al ejército británico a retirarse al norte, a Escocia, donde se está librando una sangrienta batalla. Camelot es uno de los pocos reductos que no han sido ocupados por los fey, pero solo porque la magia la mantiene oculta del resto del mundo.

			Esta noche, nuestro cometido es encontrar una manera de atacarlos en su propio terreno, de pillarlos por sorpresa en el corazón de su reino, en Brocelianda. Y, ya que estamos, también tengo intención de rescatar a Raphael. Estoy tan desesperada por recuperarlo que casi puedo saborear la sensación, como si la sangre me empapara la lengua. El problema es que Auberon ha cerrado la mayoría de los portales que conducen al territorio fey, y los que siguen en pie cambian de ubicación. Por si fuera poco, hace falta contar con una llave especial para abrirlos, una que solo los fey de más alto rango poseen. Por eso precisamente hemos acabado aquí esta noche, aguardando entre las sombras la llegada de un capitán que disponga de una llave.

			Todavía no hay ni rastro de él, pero los dos guardias fey cada vez están más cerca del escondite de Serana. Aprieto los dedos, se me entrecorta la respiración, pero ninguno parece ver nada fuera de lo común cuando pasan por delante de ella. Exhalo aliviada y me apoyo sobre los codos. Me castañetean los dientes por culpa del frío que se me cuela bajo el abrigo de lana y se me entierra en la piel. Todavía tenemos unos minutos de margen antes de que llegue nuestro verdadero objetivo.

			–¿Sabéis dónde me gustaría estar a mí? –suspira Serana–. Envuelta en una manta, bebiendo un cóctel caliente, como un hot toddy, por ejemplo.

			–O una infusión de jazmín –sugiere Tana.

			–No, quiero un hot toddy bien cargado de whisky –insiste Serana con firmeza.

			–Me has leído la mente –susurro.

			–Escogería una habitación calentita, con vistas al lago Ávalon –continúa.

			–Pues a mí no me apetece nada volver a la Torre Ávalon –dice Tana, que suena apenada–. Wrythe, Tarquin y todos esos imbéciles de los Pendragon están desatados. Y esa chorrada de la Legión de Hierro, ese club que se han montado solo para humanos, me da ganas de vomitar.

			Me estremezco, puesto que sé bien a qué se refiere. Wrythe es un tirano sediento de poder que odia a todos los mestizos, sobre todo a mí. Y Tarquin, su sobrino, no se queda muy atrás.

			–No aguanto esas mierdas del «linaje puro» –masculla Serana–. ¿Os he contado que Tarquin me dijo que soy una criatura corrupta? Cuando le pregunté que por qué decía eso, el muy sabandija me soltó que tenía sangre de monstruo. ¿Cómo tiene la poca vergüenza de decir que soy un monstruo por contar con una sana diversidad genética cuando sus padres son prácticamente hermanos?

			

			–Shh. –La mando callar porque alguien acaba de entrar en la calle.

			Entorno los ojos para tratar de verlo mejor en la penumbra. No es nuestro objetivo. Este hombre es pelirrojo y carece de la arrogancia característica de un alto cargo militar.

			–¿Estás segura de que va a pasar por aquí? –susurro.

			–El futuro está en constante cambio –dice Tana–, así que te lo he dicho con toda la seguridad que puedo dadas las circunstancias.

			A Raphael se le está acabando el tiempo. El plan tiene que funcionar sí o sí. De lo contrario, tendré que pedirle ayuda a alguien peligroso, violento y profundamente trastornado: a mi padre, Mordred, el mismo que una vez entró por la fuerza en Camelot para asesinar a todo el que se le pusiera por delante y luego pasó mil quinientos años aislado buscando una forma de tomar represalias. Está tan obsesionado con la venganza que parece una versión fey de Heathcliff o un cuento de Edgar Allan Poe hecho hombre, así que no me fío de él. Hay cuadros en los que se le representa decapitando mujeres repartidos por toda la Torre Ávalon. Llamadme loca, pero considero que lo más lógico es descartar la opción de trabajar con él.

			Intento no pensar mucho en que su sangre me corre por las venas.

			El corazón se me desboca cuando el capitán de cabello plateado por fin aparece a dos edificios de distancia, tambaleándose por la acera.

			–Lo veo, Serana –susurro–. Acaba de entrar en la calle. A dos manzanas de donde te encuentras. Serán..., eh..., ¿doscientos metros? Estate preparada.

			El hombre sigue avanzando, bamboleándose de lado a lado, y contengo la respiración. Es grandote, pero ya he visto a Serana derribar a otros oponentes que le sacaban dos cabezas antes.

			Completaremos la misión en un periquete y...

			Alguien grita detrás del capitán, que da un bandazo, se vuelve y suelta una risotada. Un grupo de soldados dobla la esquina mientras lo llama. El viento arrastra sus voces hasta mí.

			Me da un vuelco el corazón.

			–Espera.

			–¿Qué pasa? ¿Y esas voces? –Serana no puede asomarse a ver qué ocurre sin revelar su posición.

			–No está solo –explico mientras evalúo a sus acompañantes rápidamente–. Va con otros cinco fey. Todos miembros del ejército. Todos armados.

			–¿Los ves muy borrachos? Seguro que puedo con ellos.

			Una chispa de frustración prende en mi interior. Estoy a punto de animarla a que lo intente, pero cambio de idea enseguida. Jamás me lo perdonaría si le pasara algo.

			–No, no han bebido suficiente y te superan en número, así que te derribarán sin despeinarse.

			Ya solo están a una manzana de distancia. Los fey le dan manotazos al capitán en la espalda y uno de ellos incluso le rodea los hombros con un brazo.

			–Es nuestra única oportunidad –dice Serana–. Tú misma lo has dicho, Nia. Tenemos que actuar esta misma noche. Allá voy.

			–¡No! –exclamamos Tana y yo a la vez.

			–¡Necesitamos esa llave! –insiste Serana.

			Y tiene razón. Es vital para nuestro plan. Si no atacamos por sorpresa a los fey en su propio territorio, derrotarán al ejército británico y a sus aliados. Y todo el mundo sabe que no se conformarán con eso. Auberon se hará con el control de toda Europa. Tal vez del mundo entero.

			Se me forma un nudo en el pecho. Si no solucionamos esto ya, Raphael morirá en la mazmorra donde lo tengan encerrado.

			–No te muevas –le pido–. Se me ha ocurrido algo.

			Me arrastro hasta el borde de la azotea. Un canalón oxidado baja por las tres alturas del edificio hasta el suelo.

			Me quito el abrigo de lana, trepo por el borde de la azotea y me agarro a lo alto del canalón. Cruje bajo mi peso y, cuando empiezo a dejarme caer por él poco a poco, algo se parte. Una ola de pánico se adueña de mi pecho. Si caigo desde esta altura, me partiré la crisma. Trato de bajar más deprisa y me araño las manos con el metal oxidado. Con otro chasquido y una sacudida, el canalón se suelta del muro y el miedo se apodera de mí. La tubería entera se aleja de la pared de piedra y caigo agitando los brazos en todas direcciones. Me agarro al alféizar de una ventana y, pese a que un repentino pinchazo de dolor me atraviesa los dedos mientras me aferro a él, consigo no soltarme. Mientras el corazón me late a toda velocidad, me las arreglo para apoyar los pies en lo alto de la ventana del piso inferior.

			Estoy todavía a casi cinco metros del suelo, pero ya no tengo dónde agarrarme. Ni tiempo que perder. Hago de tripas corazón, me suelto y caigo de pie con una sacudida de dolor que me recorre de pies a cabeza. Cojeo hasta colocarme bajo la luz de una farola tratando de ignorar las consecuencias de la caída.

			Estoy envuelta en un encantamiento que me confiere el aspecto de una fey de sangre pura con los ojos oscuros como el acero y las orejas puntiagudas. Además, llevo el vestido blanco típico de sus sanadoras.

			

			Me acerco a los soldados con timidez, desviando la mirada cada vez que hago contacto visual con alguno de ellos. Uno me devora con los ojos y se echa a reír con uno de sus amigotes tras susurrarle algo al oído.

			Paso al lado del grupo asegurándome de ponerme en el camino del capitán y, a unos pocos pasos de él, finjo tropezarme. Cuando me dejo caer de rodillas con un gritito, el capitán se apresura a ayudarme sin pensárselo dos veces y yo acepto la mano que me ofrece dándole las gracias en fey.

			Es entonces cuando invoco mi poder.

			En mi interior albergo dos tipos de magia. Uno de ellos, mi don de centinela, me permite atravesar barreras mágicas, mientras que el otro me da acceso a la mente de los demás. Sin embargo, cuando los combino, cuando las hebras carmesíes y violetas se entrelazan, crean otro tipo de poder: el del control mental.

			Cuando nuestros dedos se rozan, me cuelo en su cabeza y sus pensamientos me invaden. El capitán se llama Adoran y está borracho como una cuba después de haber estado celebrando que su esposa ha traído al mundo una hija sana. Tan pronto como los fey derroquen al ejército humano, regresará con ella a la acogedora casita que comparten en la capital de Brocelianda, Corbinelle. Percibo la alegría desmedida que siente al pensar en ello. ¡No se puede creer que él, Adoran, haya sido padre! ¿Tendrá la niñita los ojos dorados como él?

			Me obligo a dejar a un lado esos pensamientos y me adentro más en su mente. Controlar a otra persona no siempre es sencillo, pero en este caso es coser y cantar. Adoran ha bebido tantísimo hidromiel esta noche que está a punto de explotarle la vejiga. Me centro en esa idea y le hablo de arroyos, cascadas y corrientes de agua. Sus ganas de ir al baño se triplican ante mi intervención. No llegará a tiempo a su habitación ni en broma. Lo que necesita es meterse en un callejón oscuro.

			Salgo de su mente y me pongo de pie antes de hacer una reverencia y darle las gracias de nuevo. Después de colarme en la mente de otra persona, suelo verme asolada por sus pensamientos, que revolotean como fantasmas por mi cerebro. Sueño despierta con el día en que veré por fin a mi hijita de ojos dorados, hasta que recuerdo que yo no tengo hijas y destierro los pensamientos del capitán de mi mente. Me alejo a toda prisa del grupo.

			El capitán ya les está diciendo a sus compatriotas que los alcanzará más tarde. El pobre hombre está a punto de mearse encima. Echo la vista atrás y veo que se ha metido en el primer callejón que ha encontrado, el mismo donde Serana lo está esperando.

			Me alejo de allí y, tan pronto como el grupo de soldados dobla la siguiente esquina y sus voces se apagan, doy media vuelta y corro hacia el callejón. Adoran se tambalea en dirección a un muro peleándose con su cinturón cuando una silueta emerge de las sombras. Rápida como el rayo, Serana le rodea el cuello y lo asfixia. Adoran patalea y se debate contra ella, pero termina perdiendo el conocimiento y derrumbándose en sus brazos.

			–Muy bien hecho.

			Mi amiga lo tumba en el suelo y me sonríe mientras le registra los bolsillos.

			–Lleva algo de dinero y una carta.

			–Es de su mujer.

			Todavía siento la euforia que lo embarga siempre que la lee.

			–Qué bonito. –Aprieta los labios–. Pero no tiene ninguna llave.

			

			–Es un objeto circular –nos susurra Tana a través de la caracola–. ¿A lo mejor la lleva con sus monedas?

			Levanto uno de los brazos del capitán y examino el brazalete plateado de su muñeca.

			–No, apostaría a que es esto de aquí.

			Serana intenta girarla en busca del cierre, pero no parece ceder.

			–No hay manera de sacársela. Estoy segura de que se la han soldado para que nadie se la robe. Menuda faena –concluye desenfundando un arma de hoja alargada.

			–¡Espera! –La agarro del brazo–. ¿Qué vas a hacer?

			–Cortarle la mano –explica ella frunciendo el ceño.

			–¡No puedes hacer eso! ¡Acabo de tener una niña y mi mujer me espera en Corbinelle!

			Serana me mira fijamente.

			–¿Vas en serio? Espabila, Nia, que no sois la misma persona. Ese hombre es tu enemigo y está aquí para matarnos a todos.

			El torbellino de los recuerdos del capitán todavía tiene mi mente patas arriba. Le dedico una mirada suplicante y ella levanta las manos en gesto de derrota.

			–¡Está bien! Intentaré quitársela sin cortarle la mano, ¿vale? Pero cabe la posibilidad de que tenga que partirle un dedo. ¿Eso también va en contra de tus principios?

			Pienso en el hermoso rostro de Raphael y me obligo a poner de nuevo los pies en la tierra y dejar a un lado los recuerdos de Adoran.

			–Hazlo ya.

			Me apresuro a dar un paso atrás, ya que el vínculo que comparto con el capitán sigue estando demasiado reciente como para presenciar lo que está a punto de ocurrir.

			

			Oigo que Serana resopla y, tras unos segundos, se detiene a mi lado. Cuando la miro, pone los ojos en blanco.

			–Se pondrá bien. Solo necesitará que un sanador le eche un ojo a ese pulgar. ¿Contenta?

			–Mucho.

			Extiende la mano para mostrarme el brazalete y me fijo en que tiene los dedos manchados de sangre.

			–Está hecho. La tenemos.

			–Comprobad si tiene alguna inscripción –dice Tana–. La ubicación del portal y el tiempo que permanecerá abierto debería estar grabado en la llave.

			Serana señala las runas que decoran el interior del brazalete.

			–Mira. Eh, dice..., ah..., Estoy segura de que pone «Neh» y ese símbolo es «Moh»...

			Suspiro y abro la mano para que deposite la llave sobre mi palma.

			–Dice «Glynn Nathan» –anuncio tras leer las runas fey–. Se refiere al bosque de Saint Nectan, en el norte de Cornualles. Y las fechas...

			Las leo y releo, pero se me cae el alma a los pies. No, esto tiene que estar mal.

			–Mierda.

			La decepción me forma un nudo en el pecho que me hace jadear y toser. Saco mi inhalador, tomo dos pulsaciones y espero a que se me vuelvan a abrir los bronquios.

			–¿Qué pasa? –pregunta Serana.

			Me arden los ojos, así que los cierro un momento.

			–El portal se cerró hace tres días.

			–¡Me cago en todo! –exclama ella–. La llave no nos sirve de nada.

			

			Tiene razón. El portal ya no existe. La única esperanza que teníamos de encontrar un punto de acceso a Brocelianda se ha esfumado, y sé bien lo que eso significa. Voy a tener que hacer lo impensable y dejarme llevar por la más absoluta desesperación. Puede que incluso por la locura.

			Tendré que guardar otro secreto más, uno que ni siquiera podré compartir con mis mejores amigas.

			Voy a tener que hablar con mi padre.
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			Capítulo 2
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			El viento salado me revuelve el pelo mientras nuestro barco navega río arriba. La niebla, teñida de oro rosa gracias a la luz del alba, se enrosca en torno a las torres doradas y cubre el lago más adelante. La antigua ciudad de Camelot se extiende por la costa del lago, cubierta de nieve y coronada por su castillo. Por muy negro que pinte el futuro, la Torre Ávalon siempre prende un calorcillo en mi pecho. Me hace sentir como en casa.

			Aunque siento que me estoy agarrando a un clavo ardiendo, todavía tengo la esperanza de que algún miembro del MI-13 encuentre la forma de utilizar el brazalete. La cuestión es que la alternativa, pedirle ayuda a mi padre, es una de las ideas más peligrosas que he tenido nunca. Según la profecía, sus descendientes están destinados a destruir Camelot, algo que Mordred ya intentó hace cientos de años, cuando dejó la Torre Ávalon salpicada de cadáveres, incluyendo los de Arturo y Ginebra.

			Hace tiempo, el rey Auberon convenció al mundo de que él es el verdadero heredero al trono de la reina Morgana y, desde entonces, eso es lo que todos hemos creído. Por eso Raphael, que ha jurado acabar con todos y cada uno de los descendientes de la reina Morgana para proteger la ciudad de la profecía, está convencido de que debe matarlo.

			Pero ¿qué hará exactamente mi apuesto enamorado si descubre que se equivoca y que yo soy la siguiente en su lista? ¿Me matará a mí también o preferirá envainar su espada?

			De momento, nadie sabe la verdad sobre mí salvo mi padre. Por mucho que desconfíe de él, nuestro secreto es como una espinosa vid que nos mantiene unidos en un jardín envenenado cuyos muros nadie más puede atravesar. Es una alianza que jamás quise establecer.

			Mientras le doy vueltas al asunto, Serana y Tana se unen a mí en la proa y contemplan los muelles bañados en oro a los que nos aproximamos.

			–La ciudad parece estar más abarrotada que cuando nos marchamos –comenta Tana.

			–No dejan de llegar fugitivos –digo con un asentimiento.

			–Aunque nos limitemos a acoger a las familias de los agentes de Ávalon, nos quedaremos pronto sin espacio –apunta Serana.

			–No hay otra opción. No podemos permitir que capturen a los seres queridos de nuestros compañeros. Podrían utilizarlos como rehenes. –Tana me mira de reojo–. Hace mucho que no comes como es debido, ¿verdad?

			Últimamente casi no tengo apetito, pero no sé si es porque he perdido a Raphael o porque los secretos que acumulo en mi interior no dejan espacio para nada más.

			–Cuando Raphael vuelva, me meteré una comida de siete platos entre pecho y espalda.

			–No seas tonta. Como esperes a que consigamos rescatarlo, te acabarás consumiendo –me regaña Serana.

			Me agarro con fuerza a la barandilla del barco.

			

			–Pienso rescatarlo pronto, así que no corro peligro de morir de inanición.

			–El estrés tiene el efecto contrario en mí –dice ella–. Mientras estaba en aquel callejón, lo único en lo que pensaba era en comer rosquillas de manzana.

			Mientras avanzamos por el estrecho canal, la niebla se disipa. La piedra de la Torre Ávalon se alza ante nosotras, bañada por el amanecer. El canal está flanqueado de manzanos cubiertos por una fina capa de nieve. El sol naciente tiñe los irregulares edificios de madera de dorado. Los gritos de los estibadores y los marineros ajetreados resuenan por el muelle. No veo la hora de bajar del barco y ponerme manos a la obra con el próximo plan.

			Aunque haya regresado a casa, no descansaré hasta tener a Raphael aquí conmigo.

			Bajo por la pasarela de abordaje en cuanto echamos amarras. El aliento se condensa en el aire ante mí mientras recorro a toda prisa las calles adoquinadas seguida de Tana y Serana. Cruzo los arcos de piedra y las calles abarrotadas en dirección al castillo tan rápido como puedo. Cuando llegamos a una plaza, los muros de la Torre Ávalon se alzan por encima de las tiendecillas que venden mazos de tarot y libros antiguos. De las cabezas de gárgola que decoran la fuente de la plaza brota el agua, que se pierde en el aire frío en una nube de vapor.

			–Frena un poco, Nia –me pide Tana desde atrás.

			–¡Nia! –me llama otra voz, una que llevo días sin oír.

			Me vuelvo sorprendida y veo a Viviane, vestida con una capa verde y asomada a la puerta de una tienda. El letrero del establecimiento reza Café Encantado en letras doradas. A Viviane le brillan los ojos cuando nos hace un gesto para que la sigamos.

			

			Hubo un tiempo en que me odiaba. Amenazó con matarme tan pronto como nos conocimos y unas cuantas veces más después de aquello. Luego se convirtió en mi maestra y me enseñó todo cuanto sabe, así que ahora me alegra muchísimo volver a verla.

			Las tres la seguimos por la estrecha calle que pasa junto a la cafetería.

			Viviane se vuelve para mirarnos y me quedo estupefacta al ver que tiene ojeras y que lleva el cabello rubio platino enredado bajo la capucha. Lo normal es verla con un aspecto impecable.

			–Se me olvidaba que te pegas unos madrugones absurdos –digo.

			–Ese no es el único motivo por el que estoy aquí. Sabía que pasaríais por la ciudad y quería hablar con vosotras tan pronto como desembarcarais. –Lanza una mirada furtiva por encima de mi hombro–. ¿La tenéis?

			Levanto la mano para mostrarle el brazalete.

			–Sí, pero no nos va a servir de nada. El portal se cerró hace días.

			Abre mucho los ojos y aprieta los dientes. Cuando se le dilatan las fosas nasales, por un momento temo que esté a punto de bañarme de café caliente, pero se limita a hablar con voz gélida.

			–Eso es un problema.

			–¿Hay alguna posibilidad de utilizarla para abrir un nuevo portal? –le pregunto.

			–Merlín habría sabido hacerlo –dice negando con la cabeza–, pero esa es una información que se perdió hace mucho tiempo.

			Me arden los ojos.

			

			–Vale, necesitamos un nuevo plan. ¿Vamos a la torre para ponernos a ello?

			–No, por eso os estaba esperando aquí. Ya no se puede hablar de nada en la torre. Vayamos a El Caballero Rendido. Han abierto pronto para nosotras y nos están esperando allí.

			–¿Te refieres a la taberna? ¿Por qué? –Entonces caigo en la cuenta de lo que intenta decirnos–. Wrythe y los demás Pendragon no deben oírnos.

			–Exacto. La situación no deja de empeorar. Ahora Wrythe quiere que todas las misiones tengan que contar primero con su aprobación. Yo ya casi no tengo ningún poder y Raphael tampoco lo tendría si estuviera aquí. Wrythe está disolviendo los equipos de trabajo mestizos. Dice que cada equipo tiene que contar con un Pendragon como mínimo. De lo contrario, según él, correríamos el riesgo de ser traicionados.

			–Pero no puede hacer eso –interviene Serana–, ¿verdad?

			Viviane cierra los ojos y suspira.

			–Hasta que sir Kay regrese, el senescal es el comandante al mando de la Torre Ávalon, así que me temo que esa decisión entra dentro de sus competencias.

			Me vuelvo para mirar a mis amigas.

			–Servirán pronto el desayuno en la torre. Vosotras dos, id yendo para allá. Trazaré un nuevo plan en la taberna.

			Tana parpadea somnolienta.

			–¿Estás segura de...?

			–Me parece bien. –Serana agarra a Tana del brazo–. Es martes de scones y ella tiene el estómago cerrado. Gracias, Nia, eres mi persona favorita en el mundo mundial. Venga, Tana, vamos. Tengo tanta hambre que podría abrir un agujero en el muro de la torre a mordiscos.

			Viviane se la queda mirando mientras se aleja.

			–Veo que no se ha resistido mucho. Pongámonos en marcha.

			

			Me conduce apresuradamente de vuelta a la plaza de la ciudad. Dejamos atrás la fuente borboteante y pasamos por delante de tiendecitas, pubs con carteles y símbolos mágicos pintados a mano y una panadería cuyo escaparate con parteluces está abarrotado de hogazas de pan frescas, tartaletas y pastelitos de mazapán. Por primera vez en mucho tiempo, me muero de hambre.

			Las largas piernas de Viviane la ayudan a abrirse paso a toda velocidad entre los abarrotados establecimientos y yo trato de seguirle el ritmo resollando. Mi asma empeora en invierno, así que tengo que sacar mi inhalador y tomar dos pulsaciones para sentirme mejor.

			Cuando llegamos a otra placita más pequeña, El Caballero Rendido se alza ante nosotras. La taberna está hecha de piedra y cuenta con un tejado a dos aguas, de manera que recuerda a una vieja mansión gótica. La luz cálida escapa del interior a través de las ventanas de plomo y unos símbolos esotéricos brillan en el marco de la puerta. Al acercarnos, percibo el familiar hormigueo de la magia como un tirón entre las costillas.

			Nivene, la otra centinela, está ahí dentro, esperándome.

			Como si hubiera oído lo que estoy pensando, Viviane se vuelve hacia mí antes de abrir la puerta.

			–Nivene está intentando convencerme de encabezar una rebelión para echar a los Pendragon de la torre y, si te soy sincera, según están las cosas, no suena nada mal.

			–No me sorprende.

			La otra centinela de Ávalon no tiene paciencia para la diplomacia, pero desatar una guerra contra Wrythe sería una locura. No me cabe duda de que el líder de los Pendragon preferiría ponerse del lado de los fey para matarnos a todos antes que renunciar a su puesto de poder.

			

			Entro detrás de Viviane en la taberna de paredes de piedra torcida, toscos pilares de madera y unos rinconcitos la mar de acogedores iluminados con velas. Por la hora que es, el establecimiento está casi desierto; solo un hombre encapuchado disfruta de una humeante taza de café junto a la chimenea.

			Al otro lado de la estancia, Nivene nos espera en un rincón, sentada ante una mesa redonda. Su llamativa melena roja brilla como el fuego bajo la luz de las velas. Nos anima a acercarnos con un gesto impaciente de la mano. Me siento en la silla vacía que tiene al lado y Viviane aleja otra de la mesa para hacer lo mismo.

			–Dale la mala noticia, Nia.

			–Tenemos la llave, pero el portal se cerró hace días –explico negando con la cabeza.

			Nivene deja caer los hombros.

			–A tomar por culo.

			–¿Se os ocurre alguna otra idea? –digo tras tragar saliva con fuerza–. Lo que sea.

			La decepción que se ha adueñado de sus facciones me basta para saber su respuesta.

			Viviane entierra el rostro entre las manos. Ella también está desesperada por rescatar a Raphael. Lo conoce desde hace mucho más tiempo que yo y depende mucho de su apoyo. Ahora parece sentirse perdida. Con lo difícil que resulta a veces encontrar a alguien en quien confiar en la Torre Ávalon, cuando una encuentra a la persona indicada, estaría dispuesta a dar su vida por ella en caso de que hiciera falta.

			–Esto solo hace que actuar sea más urgente que nunca –sisea Nivene–. No podemos permitir que Wrythe siga creyéndose el dueño del cotarro, porque nos va a acabar destruyendo a todos. Sin Raphael o sir Kay aquí para pararle los pies, desmantelará la Torre Ávalon piedra a piedra...

			–¡No pienso organizar un motín ahora mismo! –ruge Viviane–. Le estaríamos poniendo la victoria a Auberon en bandeja.

			–No seas tonta –replicó Nivene–. Wrythe ya ha conseguido que nos enfrentemos entre nosotros creando un bando de Pendragon y humanos y otro de mestizos. Además, ¿quién ha hablado de motines? Lo único que he sugerido es llevar a cabo una ligera reestructuración jerárquica.

			Viviane aprieta los puntos.

			–Has dicho que deberíamos encerrar a Wrythe y matar a cualquiera que se interponga en nuestro camino.

			–Era una mera propuesta. Si tienes algún problema con la idea de cargarnos a los Pendragon, podemos dejarlo a un lado y retomar el tema más tarde. Estoy dispuesta a barajar otras alternativas. O sea, tenemos a las dos centinelas de la torre de nuestro lado, así que...

			–Yo no quiero participar en ningún motín –apunto.

			–Lo que quiero decir es que, si las dos accedéis a colaborar, el resto de los agentes se unirán a vosotras –concluye Nivene cruzándose de brazos–. Si nos quitamos a los Pendragon de en medio, podremos centrar todos nuestros esfuerzos en encontrar la manera de entrar en Brocelianda. No perdemos nada cargándonos a la gente que nos pone piedras en el camino. Pensadlo. Si matamos a unos cuantos a sangre fría, estoy segura de que los demás se cagarán de miedo y se rendirán.

			Viviane suspira y me mira.

			–Vale, ignoremos a la mafiosa esta un segundito. Necesitamos a Raphael, y tu amiga la vidente cree que podemos liberarlo. Lo ha visto en las cartas. Además, ha especificado que serás tú quien se encargue de ello, así que, si a alguien se le va a ocurrir un plan que funcione, va a ser a ti.

			Se me entrecorta la respiración y un torbellino de pensamientos se adueña de mi cabeza. Mordred asegura que puede ayudarme a entrar en Brocelianda. Viviane ha dicho que el arte de abrir nuevos portales de entrada al reino de los fey se perdió con el tiempo..., pero Mordred vivió precisamente en la misma época que Merlín. Luchó y sobrevivió a la batalla que libró contra el gran mago.

			Pero ¿qué dirían mis compañeros si les contara la verdad? No creo que les haga mucha gracia formar una alianza con el mayor enemigo de la Torre Ávalon.

			Antes de tener la oportunidad de decir algo, veo que Viviane clava la mirada en un punto por encima de mi cabeza y aprieta los dientes.

			Una voz fría y familiar resuena a mi espalda:

			–Vaya, vaya, ¿a quién tenemos aquí?

			Se me ponen los pelos de punta, pero me retuerzo para mirar a Wrythe Pendragon, que está en la puerta con los brazos cruzados.

			–Hola, Wrythe. Toma asiento –dice Viviane sin inmutarse–. Estábamos a punto de pedir el desayuno.

			–No, gracias, prefiero quedarme de pie. –Cuando se acerca a nuestra mesa, clava la vista en mí–. Veo que nuestra ilustre centinela ha regresado de su misión. Sin embargo, por alguna razón, ha decidido hacer una paradita en una taberna en vez de acudir a la Torre de Merlín a informarme de lo ocurrido.

			Doy unos golpecitos con los dedos en la mesa intentando actuar con normalidad.

			–Me he topado con Viviane por pura casualidad. Además, fue ella quien me envió a la misión.

			

			El bigotillo rubio se le crispa mientras se coloca su bufanda, supongo que para recordarnos con quién estamos hablando. La prenda está bordada con la insignia de los Pendragon, que se compone de un escudo con una corona y una cabeza cortada en el centro. Levanta el mentón.

			–No te olvides de que soy el senescal y que tu deber es responder ante mí.

			–Ah, ¿sí? –masculla Nivene–. Porque yo preferiría responder ante una alcantarilla. –Por una vez, no ha gritado.

			–¿Qué has dicho? –Wrythe da otro paso hacia nosotras fulminándonos con la mirada.

			–Dice que siempre es un placer responder ante nuestros cabecillas –intervengo–. Como usted.

			El hombrecillo enarca una ceja.

			–Sí, muy bien. No me gustaría tener que aplicarle la ley marcial a nadie por insubordinación.

			Viviane da una palmada.

			–Fantástico. Bueno, si no necesitas nada más, Nia tiene que terminar de darme el informe de la misión.

			Wrythe asiente.

			–Yo también tengo que estar informado, así que, bueno, querida dama, ¿ha conseguido usted dar con la llave del portal a Brocelianda?

			Me bajo la manga de manera instintiva para esconder el brazalete.

			–Me temo que no. El portal ya se ha cerrado.

			–En vuestra siguiente misión quizá necesitéis contar con la ayuda de un agente más experimentado de la familia Pendragon, como mis sobrinos Ginevra o Tarquin.

			¿Habla del mismo Tarquin que intentó darme una paliza de muerte?

			Viviane aprieta los labios en una fina línea.

			

			–Su equipo contaba con tres caballeras. Una de ellas con el rango de acero avalino, superior al de cualquiera de nosotros.

			–Y aun así fallaron. –Wrythe se encoge de hombros–. Creo que lo más sensato será disolver ese equipo en particular. No está siendo efectivo.

			Lo contemplo estupefacta.

			–El portal habría estado cerrado aunque los agentes a cargo de la misión hubieran sido otros.

			Wrythe bosteza, aunque sospecho que es un numerito.

			–Hoy mismo hemos implementado una nueva norma. Cada equipo que entre en acción deberá contar con un agente humano, preferiblemente un Pendragon. Consideramos que es lo más seguro para todos.

			–¿Hablas de los humanos que se mueven más despacio que nosotros y que no tienen ni una gota de magia con la que ayudarnos? –le pregunta Nivene con acritud.

			Wrythe la ignora sin apartar los ojos de los míos y continúa hablando:

			–Además, todos los agentes mestizos que acaben de unirse a nuestras filas tendrán que participar en un curso de entrenamiento obligatorio de tres meses durante el que aprenderán a integrarse en la sociedad humana y se familiarizarán con nuestros valores. Al fin y al cabo, ahora estáis viviendo en nuestro mundo y, por mucho que os hayamos acogido con los brazos abiertos, debéis adaptaros a nuestras costumbres.

			Lo contemplo, muda de asombro. Wrythe me devuelve la mirada fugazmente y, por un instante, me parece ver un destello de miedo cruzando su expresión.

			–Yo soy de Los Ángeles. No tengo nada que aprender que no sepa ya sobre el mundo humano.

			Él hace una mueca.

			

			–Es igual. Bastará con que hagamos una sola excepción para que se desate el caos. Me temo que vamos a tener que ser muy estrictos con este tema.

			Me lo quedo mirando una vez más y me fijo en que está bajando la mano con mucho disimulo en dirección a la empuñadura de su espada.

			En la última prueba que tuve que superar para ganarme mi torques, lo controlé con mis poderes mentales y, desde entonces, no deja ni que me acerque. Su miedo me causa una ligera satisfacción, pero sospecho que no está jugando en mi favor en estos momentos.

			–Bueno, pues será mejor que me ponga manos a la obra –murmuro–, aunque sospecho que sé mucho más sobre el comportamiento típico de los humanos que usted, sir Wrythe.

			Salgo de la taberna hecha una furia. El sol ha trepado por el cielo y tengo que parpadear ante su repentina luminosidad. El corazón me late con fuerza y tengo la cara roja de rabia. Ahora entiendo de qué hablaba Nivene. Wrythe está intentando ponernos piedras en el camino a los mestizos de la Torre Ávalon para inutilizarnos.

			A lo mejor la idea de Nivene no es tan mala. Lo de matar a unos cuantos Pendragon queda descartado, pero...

			Veo una resplandeciente mata de cabello rubio avanzando hacia mí entre las destartaladas tiendecitas de piedra y se me cae el alma a los pies. Maravilloso, aquí viene la única persona capaz de ponerme de todavía peor humor.

			Sus estrechas aletas nasales se dilatan cuando me sonríe de oreja a oreja.

			–Hola, hola –canturrea Tarquin–. Pero si es la ilustrísima dama Nia, poseedora del torques de acero avalino, según se dice.

			

			–Vete a la mierda, Tarquin. No estoy de humor para tus tonterías.

			Se lleva una mano al pecho con expresión dolida.

			–Primero, ahora soy sir Tarquin y, segundo, ¿te parece esa forma de tratar a alguien que está velando por la seguridad de tus seres queridos?

			–¿Qué?

			Me da un vuelco el estómago mientras trato de entender a qué se refiere. ¿Estará hablando de Raphael?

			Una mujer aparece corriendo detrás de él, saludándome con la mano y sonriendo como una loca. Mi corazón desbocado la identifica antes de que mi cerebro tenga oportunidad de hacerlo. Durante un segundo, contemplo ese rostro familiar tan fuera de lugar aquí en Camelot: labios gruesos perfilados de rojo más allá de su contorno, melena rubia con raíces oscuras, figura esbelta y mejillas hundidas.

			–¿Nia? –Habla en voz tan alta que resuena contra los edificios de piedra.

			Me quedo boquiabierta antes de encontrar la voz unos segundos más tarde.

			–¿Mamá?
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			Capítulo 3
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			Culpabilidad. Una vez pasada la conmoción, lo que se adueña de mí es un sentimiento de culpabilidad.

			¿Qué sentirán otros al ver a sus padres después de pasar mucho tiempo separados? Cariño, supongo. Una conexión. Familiaridad. Emoción.

			En mi caso, me convierto en un agujero negro de culpabilidad. Por todas las cartas que debería haberle escrito. Por todas las veces en que no la he echado de menos. Por el alivio que sentí al alejarme de ella por fin y saber que ya no tendría que seguir cuidándola.

			Mi madre camina hacia mí con sus huesudos brazos extendidos y no puedo evitar fijarme en la ligera torpeza con la que se mueve y en su mirada desenfocada. Son las seis de la mañana y ya está borracha o colocada. Puede que las dos cosas.

			Me estrecha en un abrazo de extremidades punzantes y angulosas. Como siempre, la envuelve ese olor tan familiar a cigarrillos y alcohol. Va vestida con un traje caro que llevaba años sin ponerse y una camisa de seda color crema, pero las prendas cuelgan de su figura esquelética sin ninguna gracia.

			–¡Ay, Nia! –exclama–. No sabes cuánto te he echado de menos, mi niña.

			

			Suena muy preocupada, muy maternal. Pero enseguida me doy cuenta de que le lanza una miradita rápida a Tarquin para asegurarse de que la ha oído. Para mamá, el mundo es un escenario donde siempre hay un público al que impresionar. Seguro que ya se ha percatado de que Tarquin es un niño rico por su ropa y su forma de hablar, así que sabe que le conviene interpretar el papel de la madre cariñosa.

			Una vez más, siento un pinchazo culpable al permitirme pensar eso. ¿Por qué no me creo sus palabras? Sí, sus mecanismos de supervivencia son retorcidos a más no poder, pero sé que en el fondo me quiere. Tiene que hacerlo.

			–Yo también te he echado de menos, mamá –respondo de forma automática.

			–¿Seguro? Hace un mes que no me escribes. –Aunque se ríe como si estuviera bromeando, sé que se ha sentido abandonada.

			La miro sin ser capaz de entender qué está haciendo en Camelot.

			–¿Qué..., qué haces aquí?

			Ella abre mucho los ojos y me toca el brazo.

			–Pues este joven tan encantador, sir Tarquin, me advirtió del peligro que corría por culpa de la guerra que se está librando en Europa contra los fey. Me dijo que tu trabajo hace que esté en riesgo de que los fey me secuestren para utilizarme como moneda de cambio. Me ha pagado el viaje hasta aquí, con camarote privado y todo. No sabía que estabas involucrada en la guerra, cielo.

			–Porque se supone que debía ser un secreto –digo mirando de reojo a Tarquin, que se está examinando las uñas con atención.

			–Ah, sí, bueno, la cuestión es que... la mayoría de nosotros nos criamos aquí en Camelot, así que nuestros seres queridos están a salvo. Pero ¿quién sabe qué pasará con la familia de los agentes que, como tú, vienen de fuera? Mi única intención, por supuesto, era intentar ayudar.

			Sujeto a mi madre por los codos.

			–No estabas en peligro. No tenían forma de encontrarte en California.

			–Involucrada en la guerra, Nia. –Niega con la cabeza–. Jamás me lo habría imaginado. Te daba tanto miedo correr riesgos... Eras tan insegura... Siempre hacías una montaña de un grano de arena. Todo te ponía nerviosa.

			–No, mis preocupaciones eran normales.

			Porque lo que a mí me inquietaba era que volviera a prenderle fuego al sofá, que cogiera el coche yendo puesta hasta las cejas y acabara estrellándose contra un Pizza Hut abandonado o que...

			Saca un cigarrillo.

			–Tarquin me ha dicho que tú te encargas de llevar a los combatientes de un lado a otro. Entiendo que ser conductora no es un trabajo tan glamuroso como otros, pero me lo podrías haber comentado en alguna de tus cartas.

			–Eso no es lo que hago.

			Noto que me pongo colorada. Me debato entre presumir de mi torques de acero avalino y odiarme a mí misma por dejar que lo que diga delante de Tarquin me afecte.

			Mi madre esboza una sonrisa un poco más amplia de lo necesario y mira a Tarquin.

			–El joven sir Tarquin me ha dicho que tu tarea consiste en llevar a tus compañeros adonde necesiten ir.

			–Mamá..., ¿te importaría darme un segundito para agradecerle a Tarquin que te haya traído hasta aquí? Después seré toda tuya.

			

			–Por supuesto. Es todo un caballero, así que deberías estar muy muy agradecida. –Habla con un tono cargado de intención y, cuando me mira largo y tendido con la cabeza gacha y las cejas enarcadas, sé que Tarquin le parece un partidazo.

			Yo me acerco a él fantaseando con partirle la nariz de un puñetazo.

			–¿Qué coño estás haciendo? –siseo.

			Se le dilatan las fosas nasales.

			–Para serte sincero, esperaba que te alegraras de verla. –Saluda a mi madre con la mano y sonríe–. Todos los forasteros han estado trayéndose a sus familias a Camelot para protegerlas, pero tú, por algún motivo, no te has parado a pensar en tu madre.

			–Estaba a la otra punta del mundo. No corría ningún peligro hasta que tú la has traído aquí, y lo sabes.

			–Ay, dama Nia. –Se inclina hacia mí sin dejar de sonreír y susurra–: No sabes lo bien que me lo voy a pasar asegurándome de que todo Camelot conozca al desastre con patas que tienes por madre. Quiero que todos entiendan por qué alguien de tu calaña no se merece estar aquí. Porque parece que eso es lo que pasamos siempre por alto cuando fingimos aceptar a los mestizos como a iguales, ¿verdad? La realidad es que tu madre se folló a uno de esos monstruos y, al ser la hija de una bestia y una puta, no solo tienes una parte de sangre corrupta, sino que estás completamente podrida. Menuda estirpe la tuya. Pero ahora somos todos tan abiertos de mente que no nos queda más remedio que aceptarlo.

			Después de haber pasado días sin comer ni dormir y de haber tenido que mantener una conversación con Wrythe, estoy a puntito de perder la paciencia. Nada me gustaría más que reventarle esa cara paliducha a golpes, pero sé que eso es lo que quiere. Quiere demostrar que no soy capaz de controlar mis impulsos de fey.

			Menea los dedos para despedirse de mi madre con una sonrisa falsa.

			–Ha sido un placer conocerla, señora Melisende.

			–Llámame Brandy, querido. –Deja escapar una risita–. Que no soy mi madre.

			Lo veo alejarse mientras tiemblo de rabia y, tras exhalar profundamente, me vuelvo hacia mamá.

			–¿Dónde te estás hospedando? –Me las arreglo para preguntar con una sonrisa tensa.

			–El señor Pendragon me ha encontrado un sitio muy cuco a unos minutos de aquí. Es algo pequeño, la verdad, pero me ha asegurado que será solo temporal.

			–Vale. Eh..., ¿has desayunado ya?

			–Yo no desayuno, Nia. ¿Es que no te acuerdas? Se que ha pasado mucho tiempo, pero no esperaba que te olvidaras de mí tan pronto.

			–No me he olvidado de ti, mamá.

			No me sorprende que no desayune. ¿Por qué iba a desperdiciar calorías en comida cuando puede volcarlas todas en la bebida?

			Vuelvo a su lado y le rodeo los hombros con el brazo.

			–Pues vamos, que te acompaño de vuelta a tu habitación. Ahora mismo hace algo de frío para estar por la calle.

			–Esperaba que me enseñaras la ciudad.

			–Mejor más tarde –digo tras carraspear–. Tengo trabajo que hacer.

			–¿Tienes que llevar a alguien a algún lado?

			Aprieto los dientes. Evidentemente, no puede enterarse de lo que hago de verdad.

			–No exactamente. Es otra cosa.

			

			Mientras caminamos, entrelaza su brazo con el mío.

			–Nia, si quieres echarle el lazo a un joven de provecho como Tarquin, vas a tener que empezar a vestirte un poquito mejor. Tienes la capa toda sucia. ¿Desde cuándo vistes este tipo de prendas? Me resulta un poco raro. Además, oculta tu figura. Lo que te conviene es un modelito limpio y elegante sin bolsillos.

			–Echarle el lazo a un joven de provecho... –Estoy tan molesta que ya ni siquiera me veo capaz de pensar con claridad–. Mamá, Tarquin no es... Ni en un millón de años...

			–Ay, cielo. –Me da unas palmaditas en la mano–. Ya sé que no te consideras suficiente para él, pero es evidente que se preocupa por ti. ¿De verdad crees que se habría molestado en traerme hasta aquí si no le interesaras? Ahora solo tienes que seducirlo. También me ha presentado a su prima Ginevra y es guapísima, clavadita a mí cuando tenía tu edad. A lo mejor ella puede aconsejarte dónde comprar algo de ropa.

			–Dioses santos –mascullo.

			Ginevra me odia tanto o incluso más que Tarquin.

			Todo esto es una pesadilla. Pasar tiempo con mi madre está minando poco a poco la confianza que había encontrado aquí. En el fondo, sigo siendo la chica que nunca se sentirá suficiente.

			–Dejemos para otro momento el tema de la ropa. ¿Qué me cuentas? ¿Qué tal ha ido el viaje?

			–Se me ha hecho eterno, pero ha estado bien tener el camarote para mí sola. –Se pasa las manos por la camisa–. ¿Sabes que vine aquí hará unos veinticinco años? No a Camelot, sino a Cornualles. Estuve en Tintagel si no recuerdo mal. Fue encantador. Comí unas vieiras fritas que estaban para chuparse los dedos.

			Un escalofrío me trepa por la nuca.

			

			–¿No sería hace veintisiete años?

			–¿Cómo lo sabes? –pregunta extrañada.

			–Un golpe de suerte, supongo –digo tras dejar escapar un profundo suspiro.

			Yo tengo veintiséis años, así que tuvo que quedarse embarazada de mí estando aquí.

			–Podrías haber hecho que alguien fuera a buscarme antes, ¿sabes? ¿De verdad vives en un castillo? ¿Me dejaste en aquel piso infestado de cucarachas para venirte a un castillo? Estaban a punto de desahuciarme cuando sir Tarquin me trajo aquí.

			–Lo siento.

			–Eres mi única hija. –Ella también suspira hondo–. Siempre he dicho que criarte ha sido lo mejor que he hecho en la vida, mi mayor orgullo. Pero supongo que los padres nunca tienen garantizada la lealtad de sus hijos. Bueno..., en fin. Aquí es donde me alojo.

			Señala una posada de dos plantas con una fachada de estuco blanco surcada por vigas entrecruzadas de madera oscura. La Posada de Branwen, reza el cartel que cuelga del empinado tejado a dos aguas.

			No tiene mala pinta. Las ventanas de plomo están decoradas con macetas y del interior escapa un aroma a café y pan recién hecho. Me daba miedo que Tarquin la apalancara en el peor establecimiento de la ciudad, pero está claro que su plan es otro. Quiere tener a mi madre a mano para presentársela a todos sus amigos y conocidos. Para demostrar que los mestizos provenimos de familias disfuncionales y que ninguno deberíamos estar aquí.

			La cuestión es que me importa una mierda lo que los amiguitos de Tarquin tengan que decir de nosotras. Lo que me preocupa es la seguridad de mi madre... y mi propia cordura.

			

			–Me da la sensación de que no te alegras de verme –dice con voz temblorosa al tiempo que me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

			Le ofrezco una sonrisa.

			–Venga ya, mamá. Pues claro que me alegro de tenerte aquí conmigo.

			Al menos, gracias a mi entrenamiento como espía, ahora miento mejor.
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			Me bebo una manzanilla sentada en la cama. Fuera, en la oscuridad de la noche, la lluvia tamborilea contra las ventanas. La cálida luz de las lámparas ilumina la habitación que comparto con mis amigas. Serana está de pie a mi lado lanzando cuchillos contra la pared con un golpeteo regular.

			–¿Sabéis qué? Esto es mucho más divertido que practicar encantamientos.

			En la cama de al lado, Tana farfulla para sus adentros. Tiene una tirada de tarot desplegada sobre las sábanas y cinco tazas de té vacías apiladas en su mesita de noche. Con sus trenzas oscuras decoradas con flores y su vestido amarillo, tiene un millón de veces mejor aspecto que yo. Al menos, eso creo, porque me siento desgastada y sin brillo.

			Cuando era adolescente, solía ponerme una camiseta de Joy Division todo el tiempo, así que la lavaba cada semana. Acabó raída y casi traslúcida, más cerca de ser el recuerdo de una camiseta que una camiseta en sí. Así es justo como me siento ahora: como una versión deshilachada de mí misma, apenas reconocible.

			

			La calidez que me había acompañado de regreso a la Torre Ávalon se ha transformado en hielo en mis venas. En las salas de estilo gótico de la torre, la desconfianza empapa cada conversación y le confiere un aire gélido al ambiente. Aunque mis amigas y yo hemos pasado menos de una semana fuera de nuestro hogar, ese tiempo ha bastado para que el recelo se propague entre nuestros compañeros. La tensión entre la autoproclamada «Legión de Hierro» y los mestizos ha crecido hasta volverse insostenible. Algunos se limitan a mirarme mal, pero estoy segura de que la mayoría ya se ha unido a la Legión de Hierro y se ha comprometido a tenernos vigiladas. Como la mayor parte de nuestros mejores caballeros está luchando en Escocia, los humanos nos superan en número a los pocos mestizos que quedamos aquí haciendo piña.

			Intento imaginar qué haría Raphael en esta situación, pero es en vano.

			Hoy, durante la comida, mi madre me ha contado que una vez atacó a un contable con un tacón de aguja por haberla insultado en una fiesta y, mientras la escuchaba parlotear, lo único en lo que podía pensar era en Mordred. Por muy loco que parezca, cada vez estoy más dispuesta a forjar una alianza con él.

			–¡Mierda! –exclama Tana.

			Con lo tranquila y risueña que es, que Tana grite solo puede significar que algo horrible está a punto de pasar. Se me acelera el pulso.

			–¿Qué pasa?

			–Las líneas temporales están todas enredadas –suspira–. Se han convertido en una maraña, las estrellas se han desalineado y los presagios no son claros. –Le tiemblan las manos.

			Serana deja de lanzar cuchillos y se vuelve hacia ella.

			

			–Perdona, ¿cómo dices?

			Tana levanta la
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